
tiguamente se decía que en aquel lugar 
se guardaba una campana llena de oro. 
El señor del caserío recordaba cómo en 
su mocedad se habían hecho excavacio- 
nes en busca de oro. 

Por el dolmen Diruzulo ( =agtljcro del 
dinero) de Kalamua se ha contado aná- 
loga leyenda. Y cuando en 1934 Teles- 
foro de Aranzadi y  José Miguel de Ba- 
randiarán se dedicaron a excavacibn ar- 
queológica, encontraron muy destruído. 
La memoria dc dicha exploración se pu- 
blicó en «Munibe» bajo el título Explo- 

ración de dos dólmenes en Kalamua (año 
VT, págs. 263-266. San Sebastián, 1954). 

1,o curioso es que en la época neolítica 
aun no se conocía el oro, por lo menos 
en nuestras latitudes. Los dólmenes cons- 
tituían los enterramientos de la época y  
sc sabe que se inhumaba con amuletos, 
aperos y  armas de sílex. Probablemente, 
los primeros buscadores de tesoros iban a 

.1. 
por estos uterisl 10s que por entonces ten- 
drían muy apreciable valor y  de ahí ha- 

ya trascendido el mito de los tesoros has- 
ta nuestros días. Juan San Martín, 

LA LEYENDA DEL CAZADOR ERRANTE 

La leyenda del cazador que, en casti- 
go de sU afición desordenada, corre sin 
tregua montes y  valles, acompañado de 
sus perros, forrna parte del inmenso ciclo 
de cazas aéreas y  nocturnas de que se 
hallan numerosos ejemplos en el folklore 
de todos los puebios europeos. 

Según variantes que conozco en el País 
Vasco, el cazador es un cura que dejan- 
do a medio celebrar la Misa, f&se con 
sus perros tras una liebre y  no ha vuelto 
ni volverá jamás de su excursión. 

Nadie le ha visto todavía, pero son 
muchos los que aseguran haber oído en 
nuestros bosques y  montañas su silbido 
y  el triste y  monótono aullar de sus 
perros. 

Juanito Txistularixa 

Cuentan cn Placencia que Juanito 
Txistularixa era un cura de Elosua muy 
aficionado a la caza. Un día, cuando es- 
taba celebrando Misa, presentósele a la 
derecha el diablo en figura de liebre. En 
cuanto le vio el cura, dejando la Misa, 
le siguió con su escopeta y  dos perros. 
Dios lc castigó entonces a que anduviese 

eternamente tras la supuesta li&re. Mu- 
chas veces, durante las noches de invier- 
no, se oye el silbido del cazador y  los 
aullidos de sus perros. 

(Comunicado en 1921 por D. Carlos Orueta, 
de Piacencia). 

El cura de Makhi 

Había un cura cazador en Mallavia. 
Y tenía buenos perros. Una vez, hallán- 
dose celebrando Misa, trajéronle sus pe- 
rros una liebre a las proximidades de la 
iglesia. Dejando al punto la Misa, salió a 
cazar la liebre armado de su escopeta. 

Todavía discurre de monte en monte 
acosado por el hambre. Una vez halló a 
una mujer que cocía una hornada de 
pan; pidióle pan, y  esa mujer, tomando 
pan en las manos, se acercó al cura; pc- 
ro el cura no tenía tiempo de tomarlo; 
marchóse adelante, hasta hoy. Muchos 
refieren que los que se dedican a hacer 
carbón en el bosque le ven, y  que oyen 
el silbido que dirige a los perros, y  que 
cuando él anda, cl viento mete mucho 
ruido. 

En la txabo’a de Mugarri 

Un hornbre del caserío Mugarri (Pla- 
cencia) fue de peón a d-sgranar trigo a 
Untzueta (Vergara). Volvía de noche a 
su casa, cuando, al pasar cerca de !,i 
txabola de Mugarri vio a una parcicla 
de brujas que bailaban en corro. Invitado 
a tomar parte en el baile, se agregó a ia 
ronda. 

C:uando se hubieron fatigado, suspen 
di(xron cl baile. Luego, empezaron a ser- 

virse agua fresca en un vaso que, por 
cierto, era precioso. 

Cuando le llegó su turno, el casero 
tomó cl vaso lleno de agua, y  se santi- 
guó, segur1 tenía costumbre, antes de lle- 
varlo a los labios. Al instante desapare- 
cieron de su vista las brujas, dejándole 
solo cn medio del campo con su vaso 
todavía en la mano. Dicen que el vaso 
de las brujas se conserva aun hoy día tn 
e: caserío Mugarri. 

(Contado en 1920, por N. Gantxegu’, de Placencia). 
(Tomado del libro EL MUNDO EN LA MENTE POPULAR VASCA, de Jose 

Miguel de Barandiarán y  colaboradores). 

COSTUMBRES 

En la sección de Etnografía del nfi- 
mero anterior de KEZKA, hubo dos CO- 

sas de Luis-Pedro Peña que me llamaron 

«Kaztañerre» SC celebra en Eibar el 

la atención, y  a las mismas quiero hacer- 

segundo lunes de Animas, que a su vez 
está relacionado con el dia de Todos los 

les esta nota suplementaria. 

Santos. Si para la mente tradicional tie- 
ne mucho que ver su posible relación 
con el solsticio de otoño, aun más con la 
recolección de las cosechas de las costum- 
bres paganas que en el transcurso de los 
tiempos, a:gunas, se han cristianizado. 
En Eibar sz ha conservado la tradición 
de «Entiarruko onrrak» ó «onira-jana» 
( = honras de entierro o comida de hon- 
ras) hasta nuestros días. Aun hoy, se 
acostumbra en los caseríos y  pueblos 
circundantes, sobre todo en la parte viz- 
caína, después del entierro celebrar entre 
familiares y  asistentes una comida en 
honor del difunto. Y «Kaztañerre», des- 
pués de Domund, tiene un sentido aná- 
logo corno celebración anual de «onrra- 
-jana» ( --comida de honras), que a SU 
vez coincide con la recolección de las 
cosechas y  con la proximidad del solsti- 
cio de otoño. Según conclusiones des- 
prendidas de las preguntas a personas 
mayores y  ritos existentes en otros lu- 
gares. 

(Contado en 1920, por Matías de Aranaz de Kortezubi). 
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Por algunos gallegos avecindados en 
Eibar hc sabido que también en Orense 
se celebra el día de las castañas asadas, 

En nuestro país, que yo sepa, hay tres 
estaciones del año en que se hacen ritos 

y  lo hacen el mismo día de Todos los 

al fuego: San Juan, Navidad y  Semana 
Santa. En Eibar hemos conocido en San 
Juan junto a la cruz de Arrate y  Sábado 

Santos, haciendo fogatas en el monte. 

Santo que cita el Sr. Peña, y  conocemos 
por «Ixu-eguna» (día del fuego bendito). 

Es curioso que éste rito se haga ,$sta- 
mente después de los ayunos de cuarcs- 
ma, que a su vez está impuesta cn el 
período del año en que se escasea la 
comida entre los labradores, como la es- 
tación del año más distante de las cose- 
chas. Al final del período de ayunos, que 
corresponde a Sábado Santo y  al solsti- 
cio de primavera, tanto en nuestra villa 
como sus inrncdiacioncs se ha conserva- 
do y  se sigue conservando «Ixu-eguna», 
o mejor dicho «Ixu-berinkatu eguna» 
(--día del fuego bendito). «Ixu» se le 
llama a la madera de haya seca que SC ha 
puesto esponjosa, cuya propiedad hace 
que el fuego se conserve durante mucho 
tiempo sin llama. De niño preparábamos 
esta madera «ixua» en forma de tea, y  
trocitos del mismo material, generalmen- 
te de lo que se desprendía de la prepara- 
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ción de ia tea, guardábamos en los bo!- 
sillos para ofrecer por las casas después 
de hacerles prender soplando a la tea. 
La tea se encendía en cl fuego bendito 
que para tal fin ofrecían las iglesias des- 
de primeras horas de la mañana hasta 
las diez. A las diez se regresaba a la 
iglesia con una botella y  un vaso a reco- 
ger agua bendita «ur-berinkatua», para 
seguir el mismo procedimiento de repar- 
tir el agua por las casas. Todo se hacía 
a cambio de propinas. 

En cierto modo, tarnbien entran en 
juego los dominios del fuego y  el agua 
por el hombre, que le hicieron ser más 
poderoso solw la tierra. La coincidencia 

de ritos al fuego y  al agua están muy 
natentes en ciertas manifestaciones de 
‘s J an uan. Las hogueras del solsticio esti- 
val se conocen en todo el mundo, sin dis- 
tinción de razas ni creencias. Del agua 
en las mismas fechas, son populares en- 
tre otras la procesión que se hace por 
mar en la playa de San Juan de Luz, 
procesión de San Pedro en barca en al- 
gunos pueblos costeros, las peregrinacio- 
nes a fuentes como en Oyarzun, las pa- 
rejas que se bañan en río a primeras ho- 
ras de :a mañana, después de que la vís- 
pera bailaron en tor*io al fuego en la 
plaza, en I!l)idea. 

Juan San Martín. 
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Como en números anferfores, ofticemos en esta seccíi>n unos breves comenfarios 
sobre obras <rue connsideramos de inferh Ttxbs esfos libros enlconfrará el lecfor 
en nuesfra Biblioteca. 

l MIGUEL DE UNAMUNO. Cancionero. 

Publicaciones del Hispanic Institute in 
the United States. Editorial Losada, S. A. 

Buenos Aires, 1953. 

alentando m:entras puedan 

respwar... 
la vista fija en el suelo, 

Con motivo del centenario del nacimiento de 
M:guel de Unamuno nos es de rigor recoger 
en nuestras páginas el comentario a alguna de 
sus obras y nada más acertado que el Cancio- 

nero, diario poético de D. Miguel, que consti- 
tuye un registro de sus intimidades espiritua- 
les más profundas, donde reaparecen sus mo- 
tivos ideológicos, humanos y religiosos perma- 
nentes y característicos, como bien subrayó 

Federico de Onís. Renacen así en el Cancio- 
nero todos los temas de Unamuno con nueva 
frescura, pureza y originalidad. 

Este Canciunero fue la única obra que dejó 

inédita a su muerte. Es ella como una antolo- 
gía del pensamiento unamuniano, como un 
extracto de su magna obra. Por éso, como 
ningún otro 1:bro le define y expresa quizá 
con más exactitud, adquiriendo así la signifi- 

cación de un mensaje testamentario definitivo. 
Unamuno, poeta trágico y religioso, que lu- 

chó entre el sentimiento y la razón hasta el 
mismo borde de la tumba, había escrito en 

vísperas de su sepelio: 

Horas de espera, vacías; 
se van pasando los días 

sin valor, 

qué pensarán de un abuelo 
singular? 

El Cancionero transcurre por lo más hondo 

del amor humano con sus 1.755 poesías, es- 
critas desde 1928 cl 1936. 

J. S. M. 

@I MARIA ELVIRA LACACLAl Este de la 
ciudad. Juan Flors, Editor. Barce!ona. 

María Elvira Lacaci, poet:sa gallega, obtu- 
vo el premio Adonais de 1956 con su obra 

«Humana Voz». En 1962 publicó «Sonido a 
Dios», otro éxito, que en poco tiempo hizo 
agotarse la edición. 

Los poemas de «Al Este de la ciudad», re- 
cientemente galardonado con el prem:o de la 

Crít:ca 1964, son gritos de un ser traspasado 
por el dolor de sus semejantes. Ella misma se 
dice en unos versos: 

«En ti, la Poesîa 

y va cuajando en mi pecho, 
frío, cerrado y deshecho, 
el terror. 

solamente es el pus. De las heridas». 
En los barrios pobres, esos suburbios de 

miseria el Este de la ciudad, donde las latas 

son los juguetes de los niños, siente la angus- 
tia de una vida infrahumana, que día a día 
arrastran cientos de personas. Clama contra 
esta injusticia. Pero una hermosa idea le im- 
pide llegar a la desesperación: 

«Sólo D;os nos iguala. 

El no destina para los humildes 

Se ha derretido el engaño 

ialimento me fue antaño! 
ipobre fe! 

lo que ha de serme mañana 
. ..se me ha perdido la gana. ,. 

los pedazos de Gracia que, en su día, 
han disfrutado ya 

los hombres ricos. 
Una obra de excelente calidad poética. Y de 

rebosante humanidad. 

no lo sé ..! 
J. A. M. 

Cual sueño de despedida 3 e LUIS PEDRO PEÑA SANTIAGO. La 

ver a lo lejos la vida «Argizaiola» vasca. (Creencias, ritos y 

que pasó, costumbres relacionados con la misma). 

y entre brumas en el puerto Editorial Auñamendi. San Sebastián, 

espera muriendo el muerto 1964. 

que fuí yo. Nuestro colaborador Luis Pedro Peña, 
Aquí mis nietos se quedan miembro del Seminario de Etnologîa del Gru- 


